
Santiago, 11 de julio de 2000.

COMUNICADO

En la reunión mensual de política monetaria realizada hoy, el Consejo del Banco Central resolvió 
mantener la tasa de interés de política monetaria en su actual nivel, esto es, UF más 5,5%. Los tramos 
de la línea de crédito de liquidez permanecen también inalterados.

En esta reunión se analizó la evolución reciente de la economía y sus perspectivas para los próximos 
veinticuatro meses, tomando como punto de referencia el Informe de Política Monetaria de mayo 
último.

Los antecedentes examinados indican que la demanda interna, la actividad económica y el empleo 
evolucionan en una trayectoria de crecimiento moderado, sin riesgo significativo para la mantención 
de un ambiente de estabilidad de precios y coherente con las proyecciones de crecimiento económico 
en torno a 6% para los próximos dos años, según lo señalado en el Informe de mayo.

Esta situación se ha visto confirmada por la estabilidad de la evolución de las mediciones de inflación 
subyacente. Paralelamente, en las últimas semanas las condiciones monetarias se han tornado algo 
más expansivas, tomando en cuenta la evolución reciente de las tasas de interés de mercado y del 
tipo de cambio.

En el ámbito externo, la volatilidad de los mercados financieros internacionales ha tendido a atenuarse 
y los antecedentes recientes son coherentes con el escenario de ajuste gradual de la economía 
norteamericana y la perspectiva de un aumento acotado de las tasas de interés internacionales.

Finalmente, los precios internacionales de combustibles persisten en niveles elevados, por encima de 
lo que reflejan los precios internos, lo que presenta el riesgo de nuevos aumentos de estos últimos.

La consideración de todos estos elementos en su conjunto ha llevado al Consejo a no modificar en esta 
ocasión la tasa de interés de política monetaria. El Consejo estima oportuno reiterar su ineludible 
compromiso con la estabilidad de precios, esto es, una inflación centrada en 3%, dentro de un rango 
de 2 a 4% anual. Ello requiere que la política monetaria mantenga la flexibilidad necesaria para 
enfrentar oportunamente los riesgos que, en cualquier dirección, se vayan presentando en la 
consecución del mencionado objetivo.


